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Resumen 
Para conocer el sistema educativo de Finlandia, en primer lugar debemos ser sabedores de su historia, de los precedentes que han 
llevado a entender y establecer el sistema educativo tal y como es actualmente. En este artículo realizamos un análisis de dicho 
sistema educativo, hablando de su historia, su evolución y sus características actuales. También se realiza una comparación con 
otros sistemas europeos estableciendo sus similitudes y diferencias. Finalmente, se realiza un breve análisis en su conjunto. 
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Abstract 
To know the educational system of Finland, first of all we must be aware of its history, of the precedents that have led to 
understand and establish the educational system as it is currently. In this article we carry out an analysis of this educational 
system, speaking of its history, its evolution and its current characteristics. A comparison is also made with other European systems 
establishing their similarities and differences. Finally, a brief analysis is made as a whole. 
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1. UN POCO DE HISTORIA 
Para conocer el sistema educativo de Finlandia, en primer lugar debemos ser sabedores de su historia, de los 
precedentes que han llevado a entender y establecer el sistema educativo tal y como es actualmente.  
En el siglo XI Suecia recibió una bula Papal para cristianizar católicamente Finlandia. Durante muchos siglos Finlandia 
fue la frontera norte entre la Europa Católica Romana y la Europa Ortodoxa. Esto fue así hasta que el rey de Suecia se 
convirtió al luteranismo, eliminando el cristianismo de su país.  
A principio del siglo XIX Rusia comenzó una guerra con Suecia, donde Suecia resultó perdedora. Esto hizo que Finlandia 
pasara a manos rusas, pasando su capital a Helsinki, por motivos prácticos, ya que estaba más cercana a Rusia y era más 
fácil de controlar. Las diferencias en lengua produjo enfrentamientos sociales, y el Zar lo aprovechó para dominar el país.  
El 6 de diciembre de 1917 se independiza Finlandia de Rusia, aprovechando la Revolución Bolchevique, y el paso del 
poder a manos de Lenin. A partir de entonces, y para eliminar la fractura lingüística, la Constitución Finlandesa estableció 
que las dos comunidades lingüísticas más importantes, de lengua sueca y finesa, tendrían el derecho a recibir educación 
en su lengua materna, en todo el periodo formativo, desde la enseñanza obligatoria, la profesional, y la universitaria.  
Tras la Guerra Fría, Finlandia estuvo muy influenciada por la URSS, y para garantizar la identidad, los gobiernos 
finlandeses dieron importancia a la educación de la población, así como al dominio de las lenguas propias. También se da 
importancia capital al desarrollo de la igualdad, y a que la legislación sea fruto del consenso de una gran mayoría. 
2. DESARROLLO 
El comienzo del sistema educativo finlandés se ubica entre 1857 y 1866, coincidiendo con el desarrollo de las escuelas 
populares y las escuelas secundarias privadas, una ruptura en toda regla con el monopolio de la Iglesia que suponía un 
avance en el progreso para los hablantes de finlandés, así como para quienes no procedían de una familia adinerada.  
Tras la independencia de 1917 la educación era concebida como una herramienta para la reproducción de la identidad 
social, la alfabetización y la libertad política. Tras la Segunda Guerra Mundial la escolaridad establecía diferencias de clase 
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e idioma, y se dificultaba la el paso a otros niveles educativos tras los 11 años, edad en que se hacía un examen, y quien 
continuaba con éxito podría seguir estudiando hasta los 15 años.  
En cuanto a la organización del sistema educativo a nivel estatal, cabe destacar la gran centralización que le 
caracterizaba. Fue en 1960 cuando se produce una verdadera restructuración y el Ministerio de Educación establece una 
nueva administración local de educación, tomando como referencia los modelos educativos de Suecia y Alemania. 
En la década de los 70 se produce una importante reforma a nivel educativo, de modo que la escuela se abrió a un 
sistema más integral e igualitario, impartiendo materias generales, estandarizando todas las escuelas. Se tratada de dar 
acceso a la educación a toda la población, medida que no tuvo todo el apoyo, de modo que se hizo paulatinamente, entre 
los años 1970 y 1985.  
Sin embargo en 1980 se produce un nuevo cambio, la descentralización del sistema educativo siguiendo el modelo de 
economía del mercado, lo cual propiciaba la autonomía de los centros, y la rendición de cuentas de escuelas y maestros. 
Se trataba de exigir a los centros la rendición de cuentas, de resultados de aprendizaje, al mismo tiempo que el Estado 
quedaba obligado a proveer a las escuelas de los materiales y recursos necesarios que hicieran posible cumplir los 
objetivos. Esto aumentaba el control, pero favorecía los buenos resultados.  
3. CARACTERÍSITCAS 
La escolarización obligatoria en Finlandia comienza a los 7 años, y finaliza cuando el niño cumple 16. La ley de 
referencia a nivel educativo data de 1998, y establece la no obligatoriedad de asistencia a la escuela, puesto que la 
educación obligatoria también puede ser impartida en casa, es la denominada “educación doméstica”. No obstante es una 
minoría liberal de la población la que opta por esta vía, en la cual existe un control y verificación de la educación, de modo 
que se garantiza que quienes reciben la instrucción en casa lo hacen con garantías.  
 
ORGANIZACIÓN DEL SISTEMA 
Dentro del sistema educativo finlandés, se podemos diferenciar entre: la educación prescolar (desde el nacimiento 
hasta los 6 años), la educación básica (a partir de 7 años), y la educación secundaria superior (a partir de los 16 años). 
La educación prescolar tiene lugar en guarderías infantiles y/o en residencias privadas, suponiendo un coste 
relativamente razonable de acuerdo con los ingresos de los padres. Para establecer el lugar de impartición de esta 
enseñanza se sigue el Decreto de servicios de guardería (36/1973). El porcentaje de niños que se escolarizan a estas 
edades es muy elevado.  
Tras esta etapa comienza la educación básica, cuyo decreto (628/1998), en vigor desde el 1 de enero de 1999, establece 
que de los 9 años de duración, los 6 primeros sean impartidos por profesores generalistas, siendo los 3 últimos años 
reservados para profesores especialistas. Toda la etapa de educación básica es gratuita, y la asistencia a centros se hace de 
acuerdo con el criterio de proximidad de residencia, si bien, los padres pueden optar por elegir otra escuela. 
Finalmente, y tras haber superado con éxito la educación básica, los estudiantes pueden acceder a la educación 
secundaria superior. La selección para acceder a estos estudios se basa fundamentalmente en las calificaciones obtenidas, 
en el caso de los institutos de secundaria, y en la experiencia práctica en los casos de los institutos de formación 
profesional.  
Una vez finalizada la educación secundaria superior, se brinda a los estudiantes la posibilidad de optar a la educación 
superior, a la universidad.  
 
EL SUBSISTEMA ESCOLAR 
El modelo de escuela finlandesa se ajusta al ideal de sociedad del conocimiento, siendo una meta clave de Finlandia la 
escuela en red. Para el gobierno finlandés la escuela es el motor de un modelo de ciudadanía consistente, esencial para el 
desarrollo social y económico del país.  
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Un elemento muy distintivo de su sistema educativo es la convivencia de dos comunidades lingüísticas: la sueca y la 
finesa. Otro hecho relevante es que la escuela es pública en su mayoría, habiendo pocos colegios concertados, y 
limitándose casi de forma exclusiva a la formación profesional.  
El número de horas de instrucción entre los 7 y los 14 años es el más bajo de los países de la OCDE, sin embargo sus 
resultados son envidiables. Para ello cabe tener presente que el sistema educativo finlandés se basa en el paradigma de la 
teoría constructivista, aplicado en los procesos de lectoescritura. Se le da mucha importancia a la disciplina, potenciando 
la cultura del esfuerzo, y el sacrificio, viéndose recompensados los buenos resultados académicos. No se gastan grandes 
partidas presupuestarias en educación, pero sí son invertidas adecuadamente, de modo que cada moneda es 
aprovechada.  
Por lo que respecta a los alumnos con necesidades educativas especiales (nee), están escolarizados en las aulas 
normales, si bien son atendidos en clases de recuperación.  
La ratio profesor-alumno es muy baja, quizá sea uno de los motivos que garantizan el éxito de su sistema.  
 
FORMACIÓN DEL PROFESORADO 
En la educación prescolar, se precisa de un título de diplomatura de una universidad, o escuela superior profesional, o 
de una calificación profesional postsecundaria.  
En la educación básica y secundaria superior, los profesores de los seis primeros grados son generalistas, mientras que 
los de los tres últimos grados así como los de secundaria deben ser especialistas. En estudios superiores ya se exige mayor 
formación, así como titulaciones de postgrado. 
En cuanto al acceso a la formación universitaria como docente, cabe tener en cuenta que existen más de cuatro 
aspirantes por plaza ofrecida para formación de docentes en primaria. El número de plazas se oferta a razón de las 
necesidades del mercado, evitándose el colapso como ocurre en otros países, con un exceso de mano de obra en este 
sector. Es importante tener en cuenta que en el sistema educativo finlandés se da mucha importancia a las primeras 
etapas del desarrollo humano, por lo que los mejores docentes deben situarse en los primeros años de enseñanza, al inicio 
del aprendizaje. 
4. COMPARACIÓN CON OTROS SISTEMAS EUROPEOS 
SISTEMA FINLANDÉS VS. SISTEMA ESPAÑOL 
Como ya se ha reflejado anteriormente, en el sistema educativo finlandés, la etapa de educación obligatoria comienza a 
los 7 años y finaliza a los 16. En España, tras la aplicación de la ESO se ha equiparado bastante, si bien se inicia la 
escolaridad obligatoria a los 6 años, y no a los 7. En cuanto a la enseñanza Infantil, comparable a la prescolar de Finlandia, 
abarca desde los 3 a los 5 años de edad.  
En la educación primaria la gran mayoría de maestros son generalistas, y los especialistas no se concentran en los 
últimos cursos como en Finlandia, sino que desde el comienzo se encargan de impartir las áreas concretas de su 
especialidad. De forma similar ocurre en secundaria, puesto que cada especialista imparte su área y no se encargan los 
generalistas de unos cursos, y los especialistas de otros como ocurre en Finlandia. Una vez finalizada la etapa de educación 
obligatoria, en Finlandia se basan en las calificaciones para poder continuar los estudios, dependiendo de la modalidad 
elegida. Sin embargo en España, si se ha superado con éxito la etapa de secundaria (entendida como etapa obligatoria), 
todo el mundo puede acceder directamente al bachillerato, independientemente de las calificaciones.  
Por lo que respecta a la elección de centro, en España también existe libertad de elección, si bien viene determinada en 
parte por la adscripción determinada que tenga el domicilio del alumno, teniendo preferencia quienes residan cerca del 
centro, como ocurre en Finlandia.  
La formación del profesorado ha variado en los últimos años. Hasta hace poco sólo se exigía diplomatura en magisterio 
para impartir el nivel de primaria y/o primer ciclo de la ESO, reservándose las licenciaturas para la impartición del segundo 
ciclo de la ESO y/o la etapa de bachillerato. Sin embargo, actualmente en España comienza a formarse a los docentes con 
titulación superior de Grado, independientemente del tipo de enseñanza que vayan a impartir, es decir, sea de nivel de 
primaria o superior.  
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SISTEMA FINLANDÉS VS. SISTEMA FRANCÉS 
La obligatoriedad escolar en el sistema francés está establecida entre los 6 y los 16 años de edad, y se imparte en la 
llamada escuela elemental, donde los alumnos cursan 6 años (de los 6 hasta los 11 años), y los Colegios (desde los 11 hasta 
los 15 años).  
Como podemos ver, también en Francia se inicia la escolarización obligatoria al igual que en España, un año antes que 
en Finlandia. Se hace una diferenciación entre los 11 y los 15 años, puesto que acuden a centros distintos en el caso de 
Francia, no siendo así en Finlandia. En España por su parte también se cambia de centro a la edad de 12 años, cuando los 
niños abandonan la escuela de primaria para pasar a estudiar ESO en los institutos de secundaria.  
En Francia, la educación primaria (hasta los 11 años), se divide en dos fases curriculares y organizativas, estando la 
primera dedicada al ciclo de aprendizajes fundamentales, y la segunda al ciclo de profundización. En el caso de Francia el 
control y mantenimiento de las escuelas primarias depende de los ayuntamientos. Luego los alumnos acceden a la 
enseñanza secundaria, como ocurre en España, y el último curso se trabaja la orientación para que el alumnado se 
decante hacia estudios generales, tecnológicos o profesionales.  
El acceso a la formación universitaria para ser docente se asemeja más entre Francia y Finlandia que en el caso español, 
dado que en Francia para acceder se debe superar una prueba de acceso de carácter selectivo que consta de tres partes: 
test, entrevista y currículo. Los admitidos deben inscribirse en una de las especialidades o certificaciones que dirigirán su 
carrera posterior.  
 
SISTEMA FINLANDÉS VS. SISTEMA DE INGLATERRA Y PAÍS DE GALES 
Este sistema comienza su obligatoriedad a los 5 años, y abarca hasta los 16. Podemos observar que se inicia un año 
antes que en España y Francia, y 2 antes que en el sistema educativo finlandés. Otra diferencia sustancial es que el paso de 
primaria a secundaria se produce a los 11 años, siendo que la educación secundaria en Finlandia se inicia a los 16 años.  
A diferencia de los sistemas de Finlandia, Francia y España, donde se producía algún cambio en el centro de docencia 
durante la etapa de estudios obligatorios, en el caso de Inglaterra y país de Gales, encontramos que los niños deben 
cambiar 3 veces. De hecho, entre los 5 y los 8 años los niños acuden a las first schools, posteriormente entre los 8 y 12 
años acuden a las middle schools (equiparable a la escuela secundaria), para finalizar la etapa en las high schools, donde 
estudian hasta los 16 años.  
Lo más significativo del sistema inglés, y que le diferencia del sistema de Finlandia, así como de buena parte de sistemas 
educativos es el hecho de que se divide a los estudiantes, una vez cumplen 12 años, en el acceso a las high schools, 
existiendo 3 tipos de centros. A diferencia de otros sistemas educativos, la diferencia no radica únicamente en la opción 
de estudios que se quiera cursar, si es más lingüística o más científica o técnica, sino más bien, depende de la capacidad de 
los alumnos. Así pues, se pueden diferenciar entre: 
 Comprensive schools: son escuelas polivalentes, basadas en la enseñanza comprensiva que iguala a las clases 
sociales a través de la educación. 
 Grammar schools: son selectivas al elegir a sus alumnos, basándose exclusivamente en el rendimiento académico. 
 Specialist schools programme: se imparte el currículo nacional a la vez que los alumnos se especializan en alguna de 
las áreas: tecnológica, lingüística, deportiva o artística. 
 
En el caso de la formación del profesorado también encontramos diferencias sustanciales con el resto de sistemas 
analizados. De hecho, se pueden diferenciar dos modelos distintos de formación del profesorado en Inglaterra: el 
simultáneo y el consecutivo. 
El modelo simultáneo se caracteriza por una duración de 4 años de estudios en centros universitarios de enseñanza 
superior, finalizados los cuales se obtiene la Diplomatura en Ciencias de la Educación. Es un plan que combina materias de 
estudio, clases teóricas y prácticas docentes.  
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El modelo consecutivo, por su parte, dura tres o cuatro año, con una o varias materias de especialización, y conduce a la 
obtención del First degree, una licenciatura en términos prácticos. A estos estudios les sigue un año de formación 
pedagógica que capacita para obtener el postgraduado en educación.  
En muchas universidades coexisten ambos modelos.  
5. VALORACIÓN PERSONAL 
Como se ha reflejado en los puntos anteriores, el sistema educativo finlandés se caracteriza por el gran éxito 
internacional que ha demostrado en los últimos años, así como por facilitar una alta permeabilidad social, cohesión y 
fomento del Estado de Bienestar. Quizá se deba al alto valor que se da a la formación de los profesores, así como el 
respecto que se tiene a la figura del docente y a su trabajo, hecho que brilla por su ausencia en la España actual. 
Un elemento clave es el compromiso de que para llevar a cabo cambios en materia de legislación educativa haya que 
contar con un gran respaldo social, así como un pacto a nivel partidista, es decir, no ocurre como en España que los 
partidos aprueban leyes sin contar con el consenso del otro partido mayoritario. Considero que es un punto positivo a 
favor del sistema finlandés puesto que una ley aprobada por consenso asegura su continuidad y la legitima a nivel social. 
Otro elemento a favor del sistema finlandés es el apoyo que se da a la cultura del esfuerzo, es decir, se refuerza a los 
estudiantes que obtienen buenos resultados, potenciando sus posibilidades. Creo que esto es una clara carencia en el 
sistema educativo español actual, donde los esfuerzos en estas últimas décadas se han centrado en el apoyo a los alumnos 
con dificultades, lo cual es muy loable y necesario, pero se ha desatendido a los alumnos que se esfuerzan y obtienen 
buenos resultados. En el caso de Finlandia se atiende a ambos, a quienes tienen dificultades y a quienes sobresalen, creo 
que esto es más completo y refleja con mayor realidad la sociedad existente, una sociedad plural y diversa. 
No podemos dejar de lado, a la hora de comparar el sistema educativo finlandés con el resto de sistemas educativos, es 
que no dan importancia a la evaluación como en el caso de España. La educación no está centrada en rendir pruebas ni 
exámenes nacionales, lo cual no quita que haya evaluaciones para garantizar que el sistema funciona y que se cumplen los 
objetivos propuestos. Además, llama la atención la descentralización y la municipalización de la educación, de modo que 
se potencia la autonomía en la gestión de los centros. 
A la hora de acceder a la universidad el sistema finlandés es muy competitivo y selectivo, esto puede verse como algo 
negativo en cuanto que dificulta el acceso a parte de la población, pero se entiende que el acceso a los estudios superiores 
deben hacerse en condiciones, y hay que intentar que quien no esté lo suficientemente preparado acceda a esos estudios, 
sino que por el contrario se prepare oportunamente y, una vez haya consolidado los conocimientos necesarios, tengan el 
acceso oportuno. 
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